
A partir de este primer número del año
2005 la Revista Española de Salud Pública
se va a editar en papel 100 % reciclado post-
consumo, siguiendo el ejemplo del proyecto
Libros Amigos de los Bosquespresentado
hace unos meses en España por Greenpeace
con el deseo de recabar apoyos del sector
editorial y de los autores y autoras que publi-
can en España1.

Para fabricar el papel de la revista que tie-
ne en las manos no ha sido necesario cortar
árboles, ya que se ha reutilizado fibra proce-
dente de papel recuperado. Además, su fabri-
cación ha gastado menos energía que la fabri-
cación de papel de fibra virgen y el consumo
de agua también ha sido menor. Se ha reali-
zado un proceso de destintado pero no ha
sido necesario blanquear la fibra de celulosa,
por lo que las emisiones a los ríos no han
incluido derivados de cloro, muy dañinos
para el medio ambiente y la salud pública.

En el año 2002 la producción de libros en
España alcanzó 275,6 millones de ejempla-
res1. En el caso de las novelas de ficción la
gran mayoría del papel utilizado en España
es papel procedente de madera virgen en
lugar de utilizar fibra reciclada. Aunque
según el informe de la OCDE2 en nuestro
país el sector forestal no padece los proble-
mas de otras regiones del mundo, el sector

editorial español consume papel o pasta de
papel procedente de las polémicas plantacio-
nes de eucaliptos de la península ibérica y
también papeles importados de países donde
se siguen talando bosques primarios (bos-
ques vírgenes), como Finlandia, Rusia y
Canadá3. Un total de 76 países han perdido
ya todos sus bosques primarios y otros once
pueden perderlos en los próximos años. El
78% de los bosques primarios han sido ya
destruidos y el 22% restante están amenaza-
dos4. Las causas de esta crisis son diversas y
complejas: el avance de la frontera agrícola,
la ganadería, la minería, los grandes embal-
ses, la construcción de carreteras y pistas
forestales, el crecimiento demográfico y el
cambio climático. Pero también la demanda
internacional de papel y madera, esto es, la
explotación forestal industrial, aparece entre
las causas de la pérdida de los bosques4. En
algunas regiones además, esta explotación
es frecuentemente ilegal.

Otra de las principales causas de la defo-
restación es la pobreza5. La pobreza es causa
de hambre y los individuos que la padecen
están legitimados para conseguir alimentos
talando árboles y así tener tierras de cultivo y
pastoreo, o para ponerse al servicio de las
empresas madereras o mineras que obtienen
sus beneficios a costa de su trabajo. Así, no
sólo no se eliminan los problemas sino que
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persisten las injusticias vinculadas con
ellos6. Los países desarrollados deben deci-
dirse a ser solidarios con los países que no lo
son para resolver la pobreza en el mundo. Es
evidente que las primeras víctimas de cual-
quier desastre ambiental vuelven a ser las
poblaciones pobres, por lo que se encuentran
encerradas en un círculo del que jamás
podrán salir sin el apoyo de los demás.

La disminución de los bosques contribuye
al cambio climático reduciendo la masa bos-
cosa que absorbe el dióxido de carbono, uno
de los principales gases con efecto inverna-
dero, cuya concentración actual en la atmós-
fera es una de las causas de este cambio cli-
mático. También provoca el desplazamiento
de las poblaciones indígenas, la desaparición
de los abastecimientos de agua potable y la
pérdida de la biodiversidad. La disminución
de los bosques acrecienta los efectos negati-
vos del cambio climático, como son el cam-
bio en el régimen de lluvias creando sequías
en unos lugares e inundaciones en otros, des-
aparición de la retención del agua de los des-
hielos y de las precipitaciones6. Todo ello
repercute en la salud del planeta y por lo tan-
to en la de todas sus poblaciones incluida la
humana, a causa de la posibilidad de la rea-
parición de enfermedades infecciosas y
parasitarias ya erradicadas (como puede
ocurrir con la malaria en España) y el consi-
guiente aumento de la morbimortalidad cau-
sada por las mismas, y de la causada por los
desastres naturales que tienen su origen en el
cambio climático.

Por este motivo Greenpeace está invitan-
do al sector editorial a comprometerse con el
futuro de los bosques primarios y con la pro-
ducción sostenible a través de la demanda de
productos papeleros con altos requisitos
ambientales, como son el papel de fibras
recicladas, el papel blanqueado totalmente
libre de cloro (TCF) o el papel de fibra vir-
gen con el certificado ecológico FSC. El
FSC (Forest Stewardship Council o Consejo
de Certificación Forestal) es una organiza-
ción no gubernamental creada en 1993 para

establecer las normas que deberían regir y
reunir las organizaciones que certifican la
sostenibilidad de los bosques productivos.

El proyecto de Greenpeace se está des-
arrollando en otros países europeos como
Reino Unido, Italia, Holanda o Alemania.
En Canadá, país pionero de este proyecto,
hay actualmente 35 editoriales comprometi-
das, cuatro millones y medio de libros
impresos en papel amigo de los bosques y 45
escritores comprometidos con el proyecto1.
La Revista Española de Salud Pública, que
en el próximo número editará un monográfi-
co sobre contaminación ambiental, no puede
dejar de sumarse a esta iniciativa, contribu-
yendo con ello a frenar la tala de árboles que
la industria papelera ejerce a nivel mundial a
lo largo de cada año.

En el ámbito de las revistas científicas
actualmente se editan en el mundo unas
24.0007, de  las que  2.613 son  españolas8.
Si de cada una de ellas se  editan al me-
nos 4 números  al  año  con unas tiradas
por cada uno que aunque es muy variable de
unas revistas a otras puede ir desde un
millar hasta cientos de miles, calcular el
número de árboles necesarios para fabricar
el papel imprescindible para su edición es
imposible, pero desde luego se puede asu-
mir que son miles y miles. Nadie plantea
que la comunicación científica deba dejar
de realizarse en forma impresa (aunque la
existencia de internet traerá sus variaciones
en este aspecto) pero sí que se pueden y se
deben utilizar las alternativas que están dis-
ponibles desde hace tiempo y que promue-
ven la gestión sostenible de los bosques.
Además del reciclaje del papel este desa-
rrollo sostenible incluye la utilización de
productos con certificado forestal, como el
papel certificado por el FSC, cuando es
imprescindible la utilización de papel fabri-
cado con fibra virgen.

No seguir estas alternativas a las actuales
pautas de consumo de papel es no tener con-
ciencia ni de especie ni de espacio ni de

Cristina Pérez Andrés et al.

2 Rev Esp Salud Pública 2005, Vol. 79, N.º 1



tiempo. Es no pensar en las generaciones
futuras que ocuparán el planeta después de
nosotros, ni en su salud, ni en sus derechos,
ni en el patrimonio que estamos obligados a
dejarles porque no es nuestro. Al igual que
los que nos antecedieron todos estamos de
paso y no nos pertenece ninguno de los
recursos que son patrimonio de la humani-
dad y aún más, de la Naturaleza. Podemos
utilizarlos, disfrutar de ellos, consumir-
los,… Pero tenemos la obligación de hacer-
lo de la forma más justa y equitativa posible
con los que tendrán derecho a utilizarlos,
disfrutarlos y consumirlos después que nos-
otros.

Según un informe del Worldwatch Institu-
te el consumo de fibra de madera puede ser
reducido más del 50% en los países indus-
trializados, mejorando su empleo, haciéndo-
lo más eficiente y utilizando papel recicla-
do9. Por eso no nos conformamos con utili-
zar papel reciclado en la edición de la Revis-
ta Española de Salud Públicay desde aquí
animamos a los editores de otras revistas y a
cualquier persona consumidora de papel a
utilizar aquél que en su fabricación respete la
gestión sostenible de los bosques en particu-
lar y la del medio ambiente en general. Y
para que ello sea posible también animamos
a todas las personas que lean este editorial a
no tirar a la basura el papel desechable de sus
domicilios, sino a depositarlo en los lugares
destinados a su  recogida para su reciclaje. 
Es más, si  tuvieran  necesidad de impri- 
mir  o  fotocopiar  este  editorial, por favor, 
háganlo en papel reciclado.
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